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No somos de los idealistas que v iv i­
mos de ilusiones, y ahora menos que 
nunca hemos de servir ¿nuestros lecto­
res artículos de color de rosa. La reali­
dad es demasiado triste y abrumadora 
para que se resistan á ella los ensueños 
de los románticos.

Como decíamos en el anterior número, 
vamos cogidos del brazo de la realidad, 
única manera de caminar con pié se­
guro.

Las economías se imponen. Por ellas 
ha salido del Ministerio de la Guerra el 
general Polavieja; á su influjo sometido 
entra en el palacm de Buenavista el ge­
neral Azcárraga. Si alguna duda pudiera 
abrigarse todavía, léase el discurso que 
ante la oficialidad de Madrid ha pronun­
ciado el prestigioso ministro.

Con palabra sóbria, subrayada por el 
dejo me!ancóli'’ n de la tristeza ambien­
te, el señor Azcárraga ha hecho un lla­
mamiento á la buena voluntad y al pa­
triotismo de los militares, para que es­
tén dispuestos al nuevo sacrificio que 
las economías Ies han de imponer.

No tienen para nosotros ninguna sor­
presa esas manifestaciones: si el gene­
ral Polavieja ha tenido que dejar el Mi­
nisterio, haciendo cerca de ocho millo­
nes de economías en su presupuesto, es 
elemental, es incotrovertible que el nue­
vo ministro tendrá que superar esa ci­
fra, porque si no el relevo no tendría ra­
zón de ser, ni en la galería produciría 
efecto la perspectiva de la tramoya polí­
tica.

* Se hacen, pues, economías en una ci­
fra bastante superior á ocho millones de 
pesetas.

Para alcanzarlas, el general Azcárra­
ga ha de echar mano á todos los recur­
sos, ordenando en columna toda clase 
de guarismos para obtener la apetecida 
suma.

Inútil es decir que cuanto constituye 
aumento, pasará de la clase de partida á 
la de sumando, y como en este orden 
está considerado lo que para la Guardia 
Civil se consigna sobre el piesupuesto 
ordinario, hemos oído asegurar que el 
aumento por el que tanto hemos bata­
llado, puede ya considerarse con los di­
funtos.

Escúchenos el ilustre general Azcá­
rraga. No habla el egoisaio ni el espíri­
tu de cuerpo. Bien lejos de eso, el pa­
triotismo solamente impulsa nuestra 
pluma.

Hemos demostrado repetidas veces lo 
lesionada que la Benemérita ha resulta­
do como consecuecuencia de las últimas 
desastrosas campañas, porque la supre­
sión nada menos que de cuatro Tercios, 
ha traído un considerable excedente que 
pesa sobre las ya abrumadas escalas. 
El perjuicio es tan enorme para la Guar­
dia Civil, que nosotros lo someteríamos 
ventajosamente al contraste con los de­
más Cuerpos, si no rehuyéramos todo lo 
posible las enojosas comparaciones.

Pero hay más todavía: desde el punto 
de vista en que estamos colocados, la 
Benemérita no puede considerarse como 
los demás cuerpos del Ejército, porque 
no en vano tiene una especialísima mi­
sión dentro del organismo armado.

Podrán argüir en pro de la reducción 
del presupuesto de guerra, que la re­
constitución del Ejército ha de ser lenta 
para poner en consonancia sus necesi­
dades con nuestros recursos financieros. 
Que no es menester impulsar en gran 
escala los elementos militares, puesto 
que no estamos avocados á ninguna con­
tienda internacional, bastando con que 
el Ejército sea bastante fuerte para 
mantener á raya á los carlistas y sofocar 
en el acto cualquiera intentona fratri­
cida.

Con la Guardia Civil no sucede lo pro­
pio. Su especial cometido la mantiene 
en campaña constantemente; el «ejérci­
to del crimen», los rebeldes de la ley, 
los malhechores de toda laya, constitu­

yen constantemente un enemigo formi­
dable, y  hoy más que nunca necesitase 
de esa gran fuerza, extensa red tendida 
en toda la Península.

Bien que se prepare lentamente el 
Ejército para una campaña que afortu­
nadamente está muy remota, pero para 
la Guardia Civil que está siempre en 
acción, no se pueden aplicar los mismos 
argumentos.

Fíjese en esto el digno genera! Azcá­
rraga y recapacite sobre ello antes de 
pasar precipitadamente el lápiz rojo 
sobre la partida dedicada al necesario 
aumento en Guardia Civil.

C .*, Banqueros y  Expendeduría general de 
lotería en D a m b u rg o , tocante á la lotería 
de Hambargo, y no dadamos que los intere­
sará mucho, ya que se ofrece por pocos gas­
tos alcanzar en nn caso feliz una fortuna 
bien Importante.

Esta casa envía también gratis y franco 
el prospecto oficial á qalen lo pida.

(Véase el anuncio en cuarta plana.)

C a p ta ra

COBARDE AGRESIÓN

La idea de la reforma de la asociación de 
Soc«nvs mitMs, continúa propagándose con 
entusiasmo. Tengan un poco paciencia nues­
tros comunicantes, que ya Iremos publican­
do sus escritos.

tjO * e a a r t e le *

En el Mloisterio de Hacienda se resolverá 
en breve el crédito necesario para los dos 
cuarteles que han de construirse en Madrid.

Aunque como anunciamos tendrán capaci­
dad para mayor número de unidades, no es 
seguro que se aumente el contingente del 
14.® Tercio.

P ro y e o to *  d e  O a e r ra

Se dice que el nuevo ministro tiene el pro­
yecto de suprimir las gratificaciones de 
mando y  escritorio, y reducir la paga de los 
excedentes á la mitad del sueldo- 

También se susnrra que las cruces sufri­
rán considerables descuentos. Todo esto lo 
damos á título de rnmor.

E l  c o ro n e l E l la *

Se encuentra en esta Corte nuestro queri­
do amigo el prestigioso coronel del 4.® Ter­
cio, acompañado del capitán señor Vivar.

E l  m in is t ro  de la  S o b e rn a o ld n

Se ha repuesto completamente de la Indis­
posición catarral que ha padecido el señor 
Dato.

Lo celebramos.

A l t o *  « a r g o s  m il ita r e *

Con motivo de la entrada del Ilustre ge­
neral Azcárraga en el Ministerio de la Gue­
rra, han sido nombrados: subsecretario de 
dicho departamento el general Mnñdz Var­
gas, qna era vocal del Consejo Supremo de 
Guerra y  Marina; capitán general de Madrid 
el teniente general señor d riza , y se consi­
deran segaros los del teniente general don 
Sahas Marín para la presidencia del Supre­
mo de Guerra y Marina, y  para vocal del 
mismo Consejo el del general de división
D. Manuel La Cerda.

A la Dirección general de Carabineros dl- 
cese que irá el general Hidalgo, que ya ha 
desempeñado dicho puesto.

D e  la  fr o n te ra

El sargento de la Guardia Civil del puesto 
de Ruzafa (Valencia), ha detenido á tres su­
jetos que pretendían timar al rico labrador 
D. Francisco Benllo:h.

Los timadores, a pretexto de defenderle de 
supuestas amenazas, le sacaron fuertes su­
mas.

Anoche debia entregarles 3 000 pesetas, y 
fueron capturados por la Benemérita en el 
acto de la entrega.

En Tobarra, provincia de Albacete, ha fa­
llecido el capitán de la Guardia Civil D. Luis 
Monreal Sánchez.

Acompañamos en su justo dolor á la fami­
lia del finado.

El primer jefe de la Guardia Civil de Sala­
manca. comandante del Coerpo, D. Raiman­
do Gntlérrez Rein, se halla en la actualidad 
revistando las fuerzas de la Benemérita que 
prestan servicio en la frontera portuguesa.

El teniente D. Rafael Aguilar ha sido 
agraciado con la cruz de segunda clase de 
la orden de Beneficencia.

Se encuentra gravemente enferma una 
hija del coronel D. Joaquín Agnado. 

Deseamos su rápido restablecimiento.

Según cartas que recibimos de Salamanca, 
es tan alta la temperatura que reina en la 
frontera lusitana y tan penoso el servicio 
de la Guardia Civil con motivo del cordón 
sanitario, que en Barca de Alba han enfer­
mado varios guardias, de ellos, dos de bas­
tante gravedad.

Convendría adoptar medidas que evitaran 
estos incidentes, en bien del servicio y  de 
los pobres guardias, siempre dispuestos al 
sacrificio en aras del deber.

D a to *  e n r lo a o »

Francia, para un Ejército de 600-000 hom­
bres, tiene 29.000 oficiales, y gasta en suel­
dos 99 millones de francos. Su presupnesto 
de Guerra se eleva á 640 millones. Italia, 
para un Ejército de 280.000 hombres, cuenta 
sólo con 14.000 oficiales y  destina solamente 
43 millones á sueldos, siendo snjpresapuesto 
de la Guerra de 280 millones. España, con un 
Ejército de 80.000 hombres, ha de sostener
23.000 oficiales y  pagar 66 millones, siendo 
de 174 millones el presupuesto.

En franela hay un oficial por cada 21 sol­
dados, en Italia uno por cada 16, y en Espa­
ña ano por cada tres.

En Francia se dedica el 15 por 100 del pre­
supuesto de la Guerra al pago de los oficia­
les, en Italia el 17 y en España el 28 por 100.

A e e ld e n te  d e * K r a « i »d o

En el cuartel do San Pablo, de ,Sevilla, ha 
ocurrido un sensible accidente,

Un caballo dló tan fuerte coz al guardia 
c iv il D. José Carretero Vizcaíno, que le pro­
du jo  una grave herida en la cabeza con ro­
tura del cráneo.

Lamentamos la desgracia y deseamos a li­
vio al infeliz guardia.

A  en i* fq a eo e r*e

Nuestros apreclables lectores leerán en la 
presente edición un anuncio de la b ie n  r e ­
p u ta d a  firma de los Sres. V a le n t ín  j

Copiamos de nuestro colega de Valencia 
E l Correo:

«Ocupáadose un colega del traslado de los 
jefes y  oficiales de la Guardia Civil de esta 
Comandancia, pide y  espera que so nuevo 
jefe, el coronel señor Galindo, baga porque 
tales traslados no se lleven á cabo.

Nosotros también pedimos y  esperamos lo 
mismo qne el diario en cuestión, si es que 
aún es tiempo, y no se opone á ello el Direc­
tor general de la Benemérita.

Las grandes simpatian que gozan aqní 
aquéllos dignos jefes y  oficiales, algo deben 
pesar en el ánimo del general Daban y  del 
coronel Gallado.»

“ £ l  GUARDIA  CIVIL,,
EPISODIOS DE 80 VIDA T SBHVICtO

Con lastimosa frecuencia venimos regis­
trando agresiones y  desacatos á la fuerza de 
la Benemérita, y  hoy tenemos qne consig­
nar la realizada en Patón (Lugo.)

Todo el mundo conoce los vergonzosos es- 
pectácnlos que ofrecen esos bárbaros luga­
reños de Galicia, para quienes el progreso y 
la  civilización son letra muerta.

Cada una de sus romerías son, más bien 
que fiestas de esparcimiento, motivos para 
dar nueva prueba de su natural salvage, 
empeñándose en luchas y  pedreas que enva- 
uecerlan á los cafres'de la Zululandla.

Uno de e.<;tos bestias arrojó una tremenda 
piedra contra la pareja de servicio, alcan­
zando al guardia Bstéban García Ulloa que 
cayó al suelo gravemente herido en la 
frente.

Pué detenido el supuesto autor y  algunos 
otros de la tribu, y  á no haber sido por el 
tacto y energía del cabo D. José Copa Perei- 
ra, hubieran ocurrido más desgracias.

El juzgado militar ha empezado á ins­
truir diligencias y esperamos que procede 
con toda rapidez y vigor para que el castigo 
sea ejemplar. Semejantes jdesmanes mere­
cen y  reclaman el más enérgico correctivo.

Celebraremos que se restablezca en breve 
el guardia García Ulloa.

En Zaragoza ha fallecido la señorita Ma­
ría Alcubilla, hija del teniente D. Joan.

•• •
También ha tenido la desgracia de perder 

una hija en Valdepeñas, el teniente D. Isi­
dro Araceli.

C o n * e jo  p a r a  i O T l e r a o

En América se vive á expensas del hígada, 
como en Europa á costa del aparato respira­
torio.

En España, difícilmente se encuentra una 
persona qne no sufra anualmente sn corres­
pondiente catarro.

El catarro es el estado inicial de todo pa- 
declmierito grave del pulmón.

Lo juicioso es tratar todo estado catarral, 
tanto si es leve como si es principio de mal 
grave, con las Píldoras Antisépticas del Doc­
tor Andel.

Los enfermos nerviosos recibirán gratis 
un prospecto del Antinervioso Bonird, pidién­
dolo á D. Gntllermo García, Capallanes, 1, 
Madrid.

En dicho prospecto verán expuesta la doc­
trina en que descansa la acción de tan nota­
ble medicamento para la curación ó alivio 
de los males leves ó graves del sistema ner­
vioso.

D e b e  * a b e r * e

Aqnel refrán antiguo de que «el buen paño 
en el arca se vende», no es exacto, por cnan­
to quien desconoce la existencia del tal 
paño, mal puede comprarlo, y  por esto, pera 
saber que existe un medicamento verdad 
que cura en seguida todas las enfermedades 
del estómago, hay que anunciarlo, y  nos­
otros lo hacemos con gusto, diciendo que 
este precioso remedio se titula E * (ió iiia {;o  
A r t i f lo ta l  y se vende en las principales 
farmacias del mondo.

Rambla de las Plores, 4, Barcelona, ' f

Cueatos minúsculos de Senén L 'Ácó, 
en correlación con ios artículos de la 
cartilla del Cuerpo.

Obra interesante que ha obtenido ex­
traordinaria aceptación por la amenidad 
é ilustración que ofrece á los individuos 
de la Guardia Civil.

i De venta en esta Administración al 
: precio de DOS PESETAS.

ESCALAS DE OFICIALES

ELOEIGEN B E L H U
VII

Quedamos en el anterior artículo en 
que la reorganización que necesitan las 
escalas de oflciales de la Guardia Civil, 
y que no solo llenaría las aspiraciones 
actuales, sino que terminaría de una 
vez por todas las paralizaciones escesi- 
vas, sería una en que sus componentes 
fueron.

20 coroneles, 60 tenientes coroneles, 
60 comandantes, 300 capitanes y 300 su­
balternos. y que esa organización es/ac- 
tibU, conveniente y barata.

Para entrar en el desmenuzamiento 
de estas tres afirmaciones, se precisa 
una ligera digresión previa: la del pa­
pel y utilidad para el servicio de los ca­
pitanes de la Guardia Civil.

Los capitanes ejercen en el Cuerpo,— 
salvo muy contadas comisiones especia­
les,— tres cometidos distintos.

Primero. Auxilian de empleos supe­
riores, 6 sean los ayudantes secretarios 
de los Tercios; papel sin más iniciativa 
que el asesoramiento á su jefe de tal ó 
cual disposición legal, y el despacho de 
los asuntos de puro trámite que se le 
encomienden.

Segundo. Administrativo. Los se­
gundos jefes de las Comandancias de se­
gunda clase y los cajeros de las de pri­
mera, ambos de obligaciones definidas y 
concretas y que ninguna de las dos son 
privativas del empleo de capitán.

Tercero. El mando de unidad, mon­
tada ó á pié, el cargo verdadero; la di­
rección y manejo de una compañía, ej 
más importante, sin duda alguna, de 
todos los de la milicia, con una sola con­
dición: la de que exista esa compañía y 
que el capitán efectivamente la mande 
y administre.

De estas tres situaciones, las dos pri­
meras son eventuales, digámoslo así; no 
influyen directamente en la organiza­
ción que se adopte, pues en ella no qui­
ta ni pone nada que un segundo jefe sea 
de la clase de capitán ó comandante; que 
un cajero sea subalterno ó capitán, y 
que un secretario de jefe de Tercio (pues 
de ayudante no tiene más que el nom­
bre, ya que no puede desempeñar ni 
desempeña ninguna de las obligaciones 
encomendadas á este cargo por la orde­
nanza y reglamento de régimen inte­
rior) lo mismo puede ser sargento, que 
oficial, que jefe de categoría más infe­
rior á la de coronel.

Queda, pues, la última situación como 
objeto de estudio; la de los capitanes de 
unidad, y conste que las observaciones 
que hagamos no se pueden referir nun­
ca á los Tercios, que como el 14.®, estén 
reunidos, pues estos no son en realidad 
unidades de Guardia Civil, sino unida­
des de Guardia militar; es decir, fuerza 
organizada para cometidos, que aunque

dispuestos por la autoridad civil, preci­
san una disposición táctica para su des­
empeño.

Dijimos que la primera condición para 
que el mando de un capitán fuera el 
más importante de la milicia, era la de 
que su compañía existiera. ¿Existe en la 
Guardia Civil? Puede decirse en redondo 
y con afirmativa evidencia: no; pues no 
puede llamarse técnicamente tal una 
agrupación hipotética de hombres que 
ni se ven, ni se conocen, ni tienen con 
su capitán otro trato ni roce que las re­
vistas periódicas—en periodos largos 
que les pasa, y en cuyas revistas puede 
el capitán hacer estas ó las otras obser­
vaciones, pero no disponen nada, pues 
que dentro de la pro vincia no se mueve la 
hoja ie l árbol sin la voluntad de Dios, re­
presentada por la persona del primer 
jefe.

A l guardia le entrega sus haberes el 
jefe de línea, le da órdenes para el ser­
vicio el jefe de linea, le castiga el jefe 
de línea, le conoce el jefe de línea. Si 
necesita un permiso, en la capitál se lo 
dan; si una prenda de vestuario, en la 
capitál; si un cambio de puesto, en la 
capital; todo el primer jefe en la capi­
tal, lo que es graciable; todo el jefe de 
linea, lo que es penable. ¿Y el capitán? 
se dirá; pues el capitán nada; vé todo, 
observa todo, sabe alguna cosa de lo que 
en su llamada compañía ocurre, pero 
nada más. Ni manda, ni proyecta, ni 
sirve de otra cosa quo de conducto.de 
los de abajo para los de arriba (no en 
lodos los casos), y de los de arriba para 
los de abajo.

Reflexiónese esto y dígase con verdad, 
sin pasión, sin prejuicio alguno.

¿Que trastornos produciría la supre­
sión del cargo de capitán de la Guardia 
Civil?

EL MARQUÉS DE AHUMADA
Repentinamente ha fallecido en Zaragoza 

el capitán general de la quinta reglón, te­
niente general, D. Francisco Javier Girón, 
marqués de Ahumada.

Era el finado modelo de militares y  caba­
lleros; afable en sutrato, captábase las sim­
patías de cuantos le rodeaban, y  hombre de 
mnndo, era extremadamente simpático en 
la alta sociedad, á la qne por linaje y  nobles 
cualidades pertenecía.

Hijo del Inolvidable duque de Ahumada, 
fundador de la Gnardla Civil, tenia especial 
cariño á la Benemérita tnstltoclón, y  una de 
sus aspiraciones consistía en llegar á diri­
g ir  también el citado Cuerpo.

El ano 1850, Ingresó en el Ejérclta como 
alférez de caballería, asistió á la campaña de 
Africa en la que obtuvo el empleo de capitán 
y  dos cruces de Sau Fernando, tomó parte 
activa en la última guerra carlista, alcan­
zando laureles como en San Pedro Abanta y 
el ascenso 8 brigadier. Ya en este rangoocnpó 
diversos puestos, mandando una brigada en 
Cataluña, después fué segando jefe de A ra­
gón, marchó á Cuba con el general W eyler 
de segando cabo y  por aqnella campaña as­
cendió á teniente general, destinándole el 
Gobierno á sn regreso, al mando del quinto 
cnerpo de Ejército en cuyo cargo ha fa lle­
cido.

El Heraldo de la Guardia Civil se asocia 
al dolor de la ilustre familia del finado, en­
tre la qne se encuentra su hermano el duque 
de Ahumada, segundo jefe de la Capitanía 
general de Madrid.

Descanse en paz el bizarro militar.

LAS ESCALAS DE TROPA

M Á S S A R G E N T O S

Todo en el mundo evoluciona de una ma­
nera progresiva. Pretender viv ir hoy como 
el año cincuenta, es renunciar al natural 
desenvolvimiento dentro del organismo so­
cial.

La Gnardla Civil, como Importantísimo 
elemento de la vida nacional, debe desarro­
llarse al propio tiempo que aqnella se en­
sancha.

Una extensa red de ferrocarriles facilita 
el trasporte, el telégrafo ha borrado las dis­
tancias, las poblaciones han aumentado, las 
las Industrias modernas llevan á machos 
pueblos y ciudades una infinidad de traba­
jadores que constituyen una colonia s « i y#- 
neris, la civilización nos proporciona la cul­
tura, pero también el vicio, la ambición 
aneja á las necesidades de la vida modernaAyuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL SEGUNDA ÉPOCA

y i  los amplios horizontes qae antes no se 
descnbrian.

Antiguamente, nn viaje de ana docena de 
leguas, era nn verdadero problema, la gente 
de l'i.e pneblos vegetaba en sns aldeas sin sa­
lir  jamás de la provincia; la diligencia pa­
saba cada veinticuatro horas con unos cuan­
tos viajeros... La vida, en fin, estaba circuns­
crita á ana pequeña porción de terreno y las 
gentes eran siempre las mismas. Hoy todo 
lo ha hecho variar el progreso y la Indus­
tria: nn amigo con quien tomamos café el 
lunes, volvemos á encontrarlo el viernes de 
regreso de París donde ha idoá solventar un 
asunto importante; pequeños pueblos pa­
triarcales hace veinticinco años, son hoy 
centros fabriles con miles de habitantes, y 
asi todo ha cambiado de modo de sor.

Esta pequeña digresión nos lleva como 
por la mano á encarecer el importante papel 
del comandante de puesto, rueda principa­
lísima del mecanismo de la Onardla Civil.

Esta modesta clase, separada algunas le ­
guas de su jefe de linea, además de dirigir 
el servicio, tendrá que resolver en algunos 
casos delicados cuestiones que no darán la ­
gar á consulta.

Solamente con esta ligera reflexión, com­
préndese que no todos están en condiciones 
demandar un puesto, porque ap.rte déla 
necesaria llnstraclón para llenar sus debe­
res, exígese la práctica, que enseña más que 
todos los libros juntos.

Por las consideraciones que hemos hecho, 
la importancia del papel ha aumentado; las 
condiciones que debe reunir el comandante 
de puesto, han de ser cada dia mayores. Ade­
más, el número de puestos se ha hecho ma­
yor en número considerable, teniendo que 
habilitarse para su mando á casi todos los 
cabos.

Nosotros entendemos que hay muchos 
puestos que debían ser mandados por sar­
gentos, y  por lo tanto, que debía anmentarse 
el número de éstos sin atenerse para nadaá 
si la compañía debe tener tantos ó cnantos. 
La organización táctica debe supeditarse en 
la Guardia Civil á las necesidades del servi­
cio: proceder deotro modo es tomar el rábano 
por las hojas.

Los comandantes de puesto deben ser to­
dos sargentos y  cabos veteranos, aprendien­
do los jóvenes á sn lado cuanto necesitan 
saber para el desempeño de tan Importante 
cometido. De esta suerte, los cabos ascende­
rían en un tiempo prudencial, y la jef.»tura 
del puesto, en esos mil puntos Importantes, 
tendría más representación con un sar­
gento.

Esta conveniencia del servicio, resolverla 
en parte el problema de las escalas de tropa, 
puesto que aumentando el número do los 
sargentos, se equilibrarla esta escala con la 
de los cabos, sacando á éstos de la postración 
en que se encuentran.

InsistlremoB.

dancla de Guadalajara y  puesto de Azuque- 
ca, desea permutar con otro de su clase de 
las de Zamora, Logroño, ValladoUd ó Tarra­
gona, con preferencia ó la primera.

D. Juan Flol Bamls, guardia segando de la 
Comandancia de Jaén y puesto de Arjona, 
desea permutar con otro de so clase délas 
Comandancias de Barcelona ó Valencia, con 
preferencia á la primera.

D. Luis Duna Cabra, guardia segundo de 
la Comandancia de Cádiz y puesto de San 
Hoque, desea permutar con otro do su clase 
do las de Málaga, Granada y Vizcaya.

PE R M U TA S
D. Rafael Cordomlllo Ortega, cabo de la 

primera compañía de la Comandancia de 
Vizcaya, del 13.® Tercio y  de puesto en la 
capital do Bilbao, desea permutar con otro 
de su clase de las Comandancias que compo­
nen el 16.® Tercio, Cá Itz, Córdoba y Grana­
da, con preferencia á las dos primeras.

D. Vicente Ortega Gracia, cabo de la ter­
cera compañía de la Comandancia de Barce­
lona y puesto de Sabadell, desea permutar 
con otro de su clase del quinto Tercio.

D. Manuel GamónCervera, guardia segun­
da del 14.® Tercio, Comandancia del Snr, 
qninta compañía y  puesto do Las Plqueñas, 
desea permutar coa otro do su clase de las 
do Valencia, Castollóp ó Tarragona.

D. Francisco Iglesias González, guardia 
segundo de la qninta compañía déla Coman-

s o c o M x t o »  a u c x jo r c jo s

ASPIRACION UNANIME
Basta pasar la vista por nuestros núme­

ros para formarse idea del entusiasmo con 
qne por todos se persigue la Idea de crear 
algo qne garantice el porvenir del pobre re­
tirado.

Llegan á diario á nuestra redacción cartas 
y más cartas, opiniones y más opiniones, 
expuestas con ana sencillez y  nua fé, en las 
que palpita el corazón entero.

Siempre que hemos tocado este intere­
santísimo punto, ono de ios tres que consi­
deramos CAP1T1LB3 en nuestra campaña, he­
mos encontrado el mismo eco; recuérdense 
aquellos números del H£ríj.do en los que no 
había espacio para las adhesiones.

Es lo más natural, lomas lógico que asi 
suceda. Fracasado el el guardia
mira sn porvenir Incierto, su vejez, su es­
posa, sus hijos amenazados por la miseria, y 
quiere constituir á toda costa algo qne le 
garantice.

¿Puede esperar protección del Estado en 
este sentldof No.

El guardia sabe demasiado qne sería in­
sensato pretender, en las actuales circuns­
tancias, que el Erario público aumente su 
presupuesto de ciases pasivas.

¿Cómo conseguir, pues. la anhelada aspl- 
raciónT Asociándose como lo hacen todas las 
grandes corporaciones.

Solamente una sociedad parttcnlar, puede 
solveutar el importante problema de la 
existencia del retirado.

La actual de Socorros múéuos, es como tan­
tas veces hemos dicho, tributarla de la 
muerte. Muy laudable y muy piadosa, le fal­
ta la parte más importante, pnes aunque 
parezca parodógico, en esta obra no se ha 
empezado por el principio.

Se ha procurado por la viuda y  por loa 
huérfanos: ¿Pero es que desde los cincnenta 
y  nn años en que el padre se retira, hasta 
sU muerte, no comen ni él ni los suyosT...

Esto es sencillamente absnrdo y hay que 
modificarlo. Y si los interesados, que son los 
únteos votos en esta materia, lo desean, cla­
ro está que no habrá nlngnns dificultad para 
conseguirlo.

El Hbbaldo, completamente decidido á 
continuar esta campaña hasta recabar lo que 
considera cuestión vital para la clase de tro­
pa, se encargará de demostrar qne todo el 
Cuerpo desea la reforma de la asociación de 
Socorros mútitos, y lo demostrará de manera 
tan incontestable, que no quede lugar á la 
menor duda.

El asunto tiene ya mucho camino andado.
' Adelante todos unidos y hasta el próximo 
domingo, queridos suscrlptores.

•
• •

A D H e S IO X E S
a  la  Id ea  de D « P a b lo  Q o m ez  C a l le jo

Que la actual Asociación de Socorros deja 
mucho que desear, y que la mauerade estar 
constituida no encarna eu la aspiración de 
los Individnos del Instituto, es una verdad 
palmarla. Asi lo revelan las numerosas opi­
niones qne El Hbhaluo db QuA.iu)tA Ci ­
vil viene publicando hace tiempo.

81 clamoreo lucosants de todos, está sinte­
tizado en esta idea:

«Un pedazo de pan para el día que nos re­
tiremos del servicio ó inutlllzemos en fnn- 
ciones del mismo.»

¿Cabe aspiración más jnsta?
Si á la patria la exigiéramos ese sacrificio, 

dada la situación angustiosa en que se en­
cuentra, comprendo se nos calificará de im­
pórtanos, por no ser estos los momentos crí­
ticos para ello, pero ;sl á nadie pedimos 
nada absolutamente! Es de nuestros propios 
intereses de donde queremos obtener lo que 
todos consideramos un bien.

¿Por qué no se hace?
¿Por qué lo que se ha de dar á nnestras 

familias cuando fallezcamos no se nos ha de 
entregar al retirarnosT

¿91 llegado este momento nos pasamos una 
larga temporada sin hallar ocupación algu­
na, qué medios de vida hemos de dar á nues­
tros hijos?

¿Para qué quieren ellos, después de pasar 
uu largo suplicio, la dsrramf

¿No es más práctico que entregada ésta al 
retirarse su padre, puodau nutrirse, educar­
se y  encontrarse esa sama aumentada al ha­
ber emprendido con ella algún negocio, aun 
cuando sea modesto?

El dar otros rumbos á la Asociación actual 
se impone.

Nuestro celoso Director general es seguro 
ha de hacerse cargo da nuestras justas y  ra­
zonadas aspiraciones al concedernos lo que 
al Estado nada ha de costar y á todos nos re­
portará beneficio.

Con energía y constancia veremos realiza­
da nuestra pretensión.

Por mi parte no tengo predilección por 
ningún proyecto.

Todos son buenos si van encaminados al 
fin que dejo expuesto y  qne todos anhela­
mos.

T to e n te  M o r e n o  K jaoiedo
Cato del Cuerpo

Motllla del Palancar (Cuenca.)

Siempre que los individuos de este puesto 
leemos en El Heraldo las opiniones de nues­
tros compañeros de armas, abogando porque 
las defunciones se paguen á los retirados 
forzosos, fallecidos en activo é inutilizados 
eafnnclones del servicio (por las razones 
poderosas que existen para pedir esta refor­
ma], creemos que su realización es un hecho, 
no dudando que nuestro actual y  digno Di­
rector general, Exemo. Sr. D..Antonio Dabáu 
Ramírez de Arellano, no ha de vacilar en 
concedernos la transformación de la citada 
asociación del modo que todos anhelamos, 
cuya alta aprobación haría inmortal su me­
moria en este Instituto, á la vez qne salva­
rla la triste situación qne espera á sus su­
bordinados cuando lleguen á los cincuenta y 
an años de edad.

Nada diremos de las causas qne á unos y 
otros nos mueven á bascar un pequeño refu­
gio al postre de nuestra vida militar, porque 
harto son conocidas de todos, y solo nos per­
mitiremos hacer algunas Indicactonessobre 
las bases que deben establecerse para la aso­
ciación á qne se aspira.

En esta asociación, no cabe tener en cnenta 
las edades como se hizo en el dlsoelto Mon­
tepío, puesto que aquella al crearse nueva é 
independiente, había de hacerlo asi porque 
de lo contrario los veteranos eran los favore­
cidos, perjudicando á la clase joven, pero en 
esta no se da ese caso, por ser la misma que 
rige y á la  que los citados veteranos llevan 
muchos años pagando y enjugando lágrimas 
coa sus diez céntimos; la única modificación 
que en el donativo se puede introducir, aten­
diendo a la escasa paga de los de nueva en­
trada por no tener plus ni reenganche, es 
que éstos en vez de los diez céntimos, pa­
guen cinco hasta que se reenganchen, y 
para subsanar esta falta, paguen quince los 
qne se encuentren en la edad de cuarenta y 
seis á cincuenta y  un años, considerando 
que éstos últimos, tanto por cobrar mayor

paga, como por aproximarse al retiro, no les 
ha de ser tan penoso sufrir este recargo.

No ha de faltar alguno que diga que al In­
dividuo se le hace muy crecido el descuento 
que ha de sufrir con la asociación en la for­
ma que se pretende, sobre lo que no hay 
duda resultará crecido, pero no tanto como 
con el fracasado Montepío, que como sabemos 
se pagaban las cuotas (según las edades) de 
2‘50, 3‘50, 5‘50, 7‘50 y 7'75 peseta.s, y éstos 
últimos dejaban el fondo de hombres; ahora 
hay que añadir dos pesetas más á que apro­
ximadamente ascienden las defunciones, por 
lo que resultaban los socios con el descuento 
de 4'50, 5‘50, 7‘50, 9*50 y  9*75 pesetas, y  sin 
embargo, todos estaban conformes haciendo 
con gasto aquel sacrificio, con el deseo de al­
canzar una pequeña pensión al pasar á si­
tuación pasiva.

A este pensamiento se adhieren el cabo 
y  cuatro guardias de que se compone este 
puesto, y  al Heraldo de la Guardia Civil re­
currimos todos pidiendo su valiosa ayuda 
hasta conseguir llevar a cabo la obra que 
hoy ocupa el pensamiento y la esperanza de 
la clase de tropa de esta Intltución.

'l'u in áa  n rú ñez R o d r íg u e z  
Cado del Cuerpo

Siendo muchas las cartas que en su Ilus­
trado semanario se han publicado, y  que 
creo que no se perderán las esperanzas de 
que se continúen publicando, por la bueua 
acogida que ha llegado á tener nuestro inte­
ligente compañero D. Pablo Gómez Callejo, 
en su idea de que se dé la derrama al socio 
que una vez cumplidos los cincuenta y  un 
años, tenga que retirarse del servido y  con 
las condiciones qne al efecto se acuenden.

Tanto los compañeros de este puesto, como 
los de los que a coutinuación se expresan, 
nos adherimos á ella, y  no dudamos que se 
seguirá trabajando con la misma fé en anión 
de nuestros superiores y los que quieran acó • 
gerse á esta idea, por ser una de las mejores 
qne hasta la fecha ha publicado la prensa.

C lu lllo rm o  C e b a llo a  A n a ló  
Guardia segundo

Vlllafrancs 1.® de Octubre de 1899.

individuos adheridos: Sargento D. José 
Gallego Fernández; cabo D. José Torres Váz­
quez; guardias primeros D. Urbano Mancho 
González yD . Fernando Rodríguez Bouitla; 
guardias segundos D. Manad Espinosa Pé­
rez, D. Antonio Otero Centeno, y  trompeta 
Daniel Hernández Pelayo.

Puesto de Almendralajo.—Guardia prime­
ro D. Isidro Carmena Mateo.

Paeslo del Moutijo.—Cabos D. Juan Rodrí­
guez Torres y  Nicomedes Arias Rodríguez; 
guardias primeros D. Bruno Gutiérrez Lle- 
rena y  D. Ramón Hidalgo Haba; guardias 
segundos D. Sebastián Monago Mora, D. Luis 
Sánchez Mellado y  D. Domingo Mnrillo Benl- 
tes.

Puesto de Rivera del Fresno.—Cabo D. Ju­
lián Cbamiro Hartado; guardias segundos 
D. Juan Carbajal Corbacho y D. Gregorio 
Medina.

Puesto de Elgoibar.—Cabo D. Juan Retes 
Santamaría; guardias D. Juan Mongo Puen­
te, D. Tiburclo Martínez Puerto, D. Juan Co­
rral Fernández y  D. Manuel González y  Gon­
zález.

Puesto de La Carolina (Jaén). — Guardia 
D. Avlllo Ortega Lázaro.

Puesto de Fabara.—Cabo D. Pedro Cobos 
Gascón; guardias D. Pedro Prado Agustino 
y  D. Félix Gómez'Rojo.

Puesto de Chlrivella. — Cabo D. Ramón 
Blasco Gozalbo; guardias D. Antonio Aguí- 
lar Muñoz, D. José Torregrosa Ferzollosa, 
D. Cándido Tomás Borras y D. Salvador Gar­
cía Novella.

Puesto de Zaraúz (Guipúzcoa).—Cabo don 
José Embld Tablares; guardias D. Victoria­
no Chaven!, D. Jenaro Tínaola, D. Tiburcío 
Lacabe y  D. Rafael Fuentes.

Pnesto de Arquillos (Jaén).—Cabo D, Juan

Ortega Barajas; guardias D. Roseado Bche- 
varri Fernández, D. José Medel, D. José 
Utrilla Llsarte y  D. Pedro Trescostro Martín,

Puesto de Monte del Duque (Málaga).— 
Cabo D. Manuel Vizcaíno Ronachera; gnar- 
dlas D. Francisco Mora Castillo, D. Francis­
co Belmé Aragón, D. José Domenech Molina 
y D. J uan Rublo J orado.

Puesto de Almcdevar (Huesca) —Cabo don 
Vicente MurColomlna; guardias D. Vicente 
Beoroy Pocino, D. Benito Chueré Biescas. don 
José Pueyo Arnal y  D. Francisco Banzo Sam- 
pletro.

Puesto de Torrebaja (Valencia).—Cabo don 
Salvador Mondria Coll; guardias D. Salvador 
Alltabella, D. Ramón García Calomarde, don 
Enrique Canet Espí y D. Pedro Fondos Gar­
da.

puesto de Feria (Badajoz).—Cabo D. Fran­
cisco Martín Torrado; guardias D. Patricio 
Romero Marroquí, D. Diego Mancara Díaz, 
D Lorenzo Infante Carrasco y D, Manuel 
Pérez Barrueto.

Pnesto de Durcal (Granada).—Cabo D. Juan 
Jiménez Saura; guardias D. Enrique Gonzá­
lez Saura, D. Enrique González Puertas, don 
Miguel Oliveros López, D. Miguel Fernández 
Chacón y  D. Antonio Gualda Morón.

INFO RM ACIO N
RESOLUCIONES

8o ha concedido la rescisión del compromi­
so qne tenía contraído al guardia segundo 
de la comandancia de Zamora, Pedro Domín­
guez San Román.

—A l sargento de la Comandancia de Alba­
cete, Venancio Andrada García, se lo conce­
de la pensión mensual de cinco pesetas por 
acumulación de tres emees del Mérito Mili­
tar rojo de que se halla en posesión.

—Al primer teniente D. José Robles Vega, 
que se halla en situacióu de supernumera­
rio sin sueldo, se le concede entrar en tamo 
para colocación cuando le corresponda, y 
que Interin la obtiene, continúe en la  misma 
situación, según lo dispuesto en el artícnlo
4.® del Real decreto de 2 de Agosto de 1889.

—Se ha autorizado al jefe del Detall déla 
Comandancia de Cádiz, para reclamar en 
adicional los devengos que á continuación 
se expresan para los individuos que tambiéu 
se relacionan:

Diferencia del plus sencillo al doble de re­
enganche desde el 17 de Abril á fin de Junio 
de 1898, al cabo Mariano Romero Escribano.

Idem del id. id. al Id. id. desde el 18 de 
Abril 8 fin de Junio de 18W, al cabo Manuel 
Laque Ordóñez.

Idem delld . id. a lid . id. desdo el 11 do 
Noviembre de 1897 á flu de Junio de 1898. al 
guardia Manuel Bauza Morales.

Plus de reenganche desde l.®de Julio de 
1893 al 29 de Agosto de 1894, y  último plazo 
de premio, al guardia Gonzalo Núuez Lago.

Idem de id. desde 1.® de Julio de 1893 á fin 
de J unió de 1895, al guardia Francisco San­
tos Amergulta.

Besto de la parte proporcional de premio 
de reenganche devengado hasta el 18 de Ju­
nio de 1897, al guardia José Almenara Da­
mián.

Plus de id. de Mayo y  Jnnlo de 1398, al 
guardia José Garrido Organlrdes.

Idem de id. de id., al güardía Isidoro Mal • 
far Estévanez.

Doble pías de id. de Junio de 1898, al guar­
dia Salvador Cruzado Recio.

125 pesetas abonadas de menos por cuota 
fiuai del compromiso de reenganche que ter­
minó, al guardia Antonio Godoy López.

Piases de campaña de Mayo y Junio de 
1898, al cabo Francisco Almansa Martínez.

Idem de id. de Mayo de 1898, al guardia 
Manuel Ferranz García.

Haber y pan de Abril, Mayo y  Jnnlo, al 
guardia Antolín García Delgado.

Idem de Mayo y Junio de 1898, a los gunr- 
dias José Fernández Postigo, Juan Cano Pa­
checo, José Agullar García, Leonardo Cortés
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una chillería, me han birlado tres duros 
y  ne comprendido que mi capitán se pro­
pone explotarme cogiéndome de primo. 

»Adlós, etc.»

La señora comisaría

Recibía los jueves.
Asistiau á sus salones, profusamente 

alumbrados con aceite y sitnado.s cerca de 
las nubes, oficiales de la guarnición, lat 
señoras de los qne las tenían, algunas 
cursis del pueblo que aspiran al titulo de 
militaras, y en fin. muchas personas que 
cumian de las reatas nacionales.

Entre los más asidnos conenrrentes 
contábase un oficial poco expansivo qne

Easaba las horas en un rlncóu de la sata 
adeudo observaciones.
Llevaba este oficial cala vez que .subía 

los deuto diez escalones déla comisa­
rla, un cuaderno en blanco, en el que 
anotaba taquigráficamente los diálogos 
qne oia y las más notables expresiones 
qne en aquella r^uulóa se pronandaban; 
y  antorizftdos por él, copiamos boy nna 
página de su cuaderno para que se forme 
ja ldo  de aquella sociedad.

—Buenas noches, querida comisarla. 
—Felices, doña Petra; ¿cómo tan tarde? 
—iQué quiere nstedi La qne tiene un 

hombre como el mío... Es atroz, comisa­
rla, es muy atroz. Ahora le ha dado por 
lavarse los pies t >das les noches y quiere 
qne se los lave yo misma 

—iQué barbarldai Pnes lo que os mi ma -
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rldo no se los lava más qne los domingos, 
pero se los lava el asistente. Bonita soy 
yo para lavar pies ajenos; ¡los mios son 
y  no me los lavo nanea!

El teniente Lo ra—Señoras, por com­
pasión muden ustedes de conversación, 
que me va á dar nn mareo con esa con­
versación.

El capitAn Ruiz.—¡Hombro, qué casua­
lidad, ha salido en verso!

Un alpúrez —¡Ya lo creo! Tendría que 
ver que una palabra no consonara con la 
misma.

Una TBNiBNTA.—Oye. Dominga, ya sé 
qne has ido á visitar á la  coronela. iQué 
aduladora te has hecho desde que eres 
ayudanta!

DotciNOA.—Pues mira que tú puedes ha­
blar. Siempre estas de escolta de la co­
mandanta. No puedo ver á esa tía, que ha 
sido modista y  se da más lustre que un 
charol.

Un CíU>it ín — Déjense ustedes, por pie­
dad, señoras, de alnsiones y  personalida­
des. Tienen ustedes cada lengua como ha­
cha de tres filas.

DosíiNSA.—¿Ya empieza usted á rebuz­
nar, capitán Pérez?

El CAPITAN.—Señoras, yo no soy capitán 
más qne ai frente de mi compañía. En es­
tos salones soy un caballero como los de­
más.

Unasbííora.—Lo que es usté nn guasón 
que se pierde de vista.

La comisaria.—iVaya unos suspiros que 
se oyen en la escalera! Lo menos es Gon­
zález, qne siempre sabe dando resoplidos.

González («aí;'a<nio).— Sienas noches, 
familia. Vengo reventado. Este piso tiene 
más escalones qne recluta pelado por el 
barbero de mi compañía. Cada vez que
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Ya nadie dndaba que al coronel le ha­
bla sncedldo algnna cosa.

Algnnos creíamos qne se habla muerto.
Por fin so oyó el galope de un caballo.
—lEI coronel!—gritó el centinela de la 

pnerta principal.
—jFIrmes!—dijo con satisfacción el te ­

niente coronel.
El coronel entró en el patio a galopo y 

rebosando ira.
Se acercó reloj en mano al teniente co­

ronel, y dijole con acento de enconada fu­
ria;

—¡Las seis y  diez minutas!
—Si, mi coronel.
—La revista debii pasarse á las seis... 

queda usted arrestado... Queda arrestado 
todo el regimiento.

Y se arrestó á si mismo.

Un oficial infÍDÍtamente fino

Era un tipo único.
No se le oyó nunca una sola palabra 

mal sonanto.
Quería ser un modelo de buena educa­

ción.
A todo soldado lo llamaba «señor mío.»
No tuteaba á ninguno de sus compañe­

ros.
A los jefes los reverenciaba.
Se le consideraba, con razón, el más co­

medido, el más impasible, el más modes­
to le los oficiales.

No tenia más defecto que el de rebuscar 
las expresiones para no Incurrir eu nin­
guna Inconveniencia.

Los subalternos hacían coa él verdade-
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que si quería pasarlo bien me tendiera á 
la bartola, pae.s da todas maneras sacaría 
lo mismo. Diéronme otros muchos conse­
jos, pero todos indignos y  perjuliciales.

»Empezaron á llegar oficiales armados 
y vestmosen disposición de presentarse 
en revista, y  todos al entrar me saluda­
ban, dándome algnnes la mano y pregnn- 
tándome la fecha de mi antigüedad. Un 
subteniente me dió la enhorabuena por 
haber venido á un regimiento de empuje, 
y  nn teniente me dió el pésame con voz 
avinagrada por no haberme pegado una 
docena de tiros en la tapadera antes de 
panerme el uniforme-

»Llegó después nn capitán de colosal 
estatura y  bigote de cepillo, y dijo al 
verme que los oficiales jóvenes sirven de 
poco en la guerra; yo imaginaba que se­
rían los viejos más Inútiles. En un mo­
mento refirió varias proezas que dijo ha­
ber reatizado en la gnerra contra los car­
listas. y  se alabó de haber matado á un 
Inglés de la legión auxiliar porque no se 
le entendía.

♦Sucesivamente fueron llegando todos 
y  creciendo las murmuraciones hasta un 
extremo enfadoso.

»Un oficial notando mi sorpresa, me 
dijo qne no extrañara aquellos desahogos, 
pues los oficiales, no teniendo más dore 
cho que el de pataleo, hacen uso de él cada 
vez que se reúnen.

»A  todas estas ei capitán de guardia se 
empeño en cantar no se qué episodios de 
la guerra de Vizcaya; pero por lo visto ya 
lo sabían de memoria todos los presentes, 
pues ninguno quiso escuchar sns rela­
ciones. .

«Como todos le dejaban con la boca 
abierta se dirigió á mí, y  sabe Dios cuan­
tas batallas, y acciones, y  pelncas de sus

10
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ANO Vil
EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL SEGUNDA EPOCA

Méndez, Feliciano Dlégnez Alcolea y  Qnite- 
rlo Moran García-

—A.1 segando teniente de la escala de re­
serva D. Crlsanto López y  López, se le con­
cede el abono de 200 pesetas qne tenia en 
concepto de depósito do asignación.

—Se ha concedido la rescisión del compro­
miso qoe tenían contraídos, a l sargento y 
cabo de la Comandancia de Cádiz Ramón Pé­
rez Barraeco y Manuel Díaz Sánchez; á los 
guardias: D- Benito García Suárez, de León; 
José Mayans Torres, de Barcelona; Juan Raíz 
Pereñez, de Murcia; José Inglada García, 
Juan Ferré Gadea y  Camilo Cantó Molina, de 
Alicante; Ignacio Martínez Guerrero, de Cá­
diz: José Díaz Sastre, José Fanjal Cabal y 
Miguel González Suárez, de Oviedo; José So­
to Losada, de Pontevedra; Ricardo Lacoba 
Visedo y Manuel García Fernández, de Mur­
cia; José Sierra Garda y  Antonio García Lo- 
rente.de Jaén; Francisco Rlvas Jiménez y 
Antonio García Ruiz, de Granada; Rafael Ló­
pez Herrero, de Valencia; Hilarión Ayala 
Alvaro, do Valladolid.

—Se ha concedido cambio de destino para 
el percibo de haberes, á los segundos tenien­
tes de la escala de reserva, D. Ensebio Iz ­
quierdo Caballero, á la Comandada de Cáce- 
res; D. José López Carbonero, á la de Murcia 
y  D. José Sánchez Rodríguez; primeros te­
nientes, D. Luis de la Fuente Rodríguez, á 
la del Snr, y  D. Sebastián Muñoz Rodonas, á 
la de Barcelona.

—Han pasado á situación de reemplazo á 
petición propia, el capitán de la Comandan­
cia dq Castellón, D. Castor Vllacho Pastor-, 
primer teniente de Cuenca, D. Melltón Co- 
blan Fuentes, y  segundo teniente de la mis­
ma, D. Antonio Priego Salz.

—Se ha concedido cambio de residencia á 
Málaga en la sttnadón de reemplazo en qne 
se encuentra, al capitán D. Manuel Romero 
Villegas; á Granadilla (Cáceres), al de igual 
clase excedente D. Felipe Pérez Redondo, y 
é esta Corte, al primer teniente D. JosóMu- 
ñiz Pérez, también excedente,

—Según relación publicada por la Asocia­
ción de Socorros mütaos, han fallecido los 
siguientes odciales ó Individuos de tropa del 
Instituto:

Capitán, D. José Confino Rodríguez; pri­
mer teniente, D. José Sala Hlva; segundo te­
niente, D. Carlos Rodríguez Porro; sargen­
tos. D. Juan Rodríguez Gutiérrez y D Miguel 
Cordoncillo Guerrero; cabos, D. Luis Jurado 
Cabello, D. Joaquín Tosté Palacio y  D. José 
Prieto Ríos; guardias primeros, D. Pedro Ro­
dríguez Fignerro, D. Alonso Barbero Corce- 
ro y  D. Vicente Serrano Elvira, y segundos, 
D. Mariano Hoyos Lázaro, D. Agustín Berna­
bé Márquez. D. Manuel Gómez Fernández, 
D. Rafael Adrover Barceló, D. Gregorio Suero 
Naharro, D. Ricardo Vlciana Hernández y 
D. José Domenech Vlla.

—Según cuenta publicada, la existeucia 
de fondos en la Caja de la Asociación, en fin 
del mes Agosto, era de U94,239‘82 pesetas.

CONSULTORIO
■ jeo en a .—A. C. G.—1.* Hace el número 

132.—2.* No podemos servir á usted el libro 
que nos Interesa por haberse agotado la edi­
ción.

C en ia .—A. P. A.—1.* El certificado de 
soltería tiene que solicitarlo del jefe del 
Cuerpo á que pertenezca el Interesado. 81 
como dice ignora cual es éste, puede solici­
tarlo de la comisión liquidadora por si aún 
obraran en la misma sus documentos, ó al 
menos se le manifestará su ulterior desti­
no.—2.' Hace el número 271.

l ia n  R o q u e .—L. B. C.—1.' Al solicitar­
lo nsted ahora con un año á foturo.sele 
anotaría con la fecha de la concesión, y  por 
tanto nada conseguirla, puesto que ya lo 
está desde su Ingreso.—2.* El número 25.—
3.* Pabücada la permuta.—í.* Sirve en la 
Comandancia de Málaga puesto de la ca­
pital.

C o lm en a r.—A. R. R.—1.* Ninguno délos 
dos individuos que usted cita figura hasta 
la fecha en la relación de aspirantes para 
Málaga.—2.* Martiuez Ferrer, en Albacete; 
Tamame Martin, en Barcelona, é Isidro Fer­

nández Herena, no aparece como del Cuerpo 
con este nombre y  apellidos.—3.* Hasta la 
fecha no hay orden para abonar los alcances 
de los de activo. Se le enmienda la  faja en la 
forma que desea. El décimo se le remitió 
certificado el 17 del anterior. , , ^

I j l l l o .—F. M. G.—Graciano Méndez el nu­
mero 7 para Orense y García Muñoz el 13 
para Avila. , , ,

P a ja re » .—E. F. P.—Con el nombre de Lo­
renzo Muñíz Vázquez, no aparece ningún in­
dividuo en el Cuerpo. ,

V a l la d o l id .—L. P. R.—En II  de Marzo 
último se le devolvió á usted la instancia 
para que lo solicite por conducto do sus jefes.

¿ n a d a lu p e .—L. M. R.—1.' Hace el nú­
mero 68 para Ingreso en el colegio.—2. No 
nos dan razón en la Compañía Arrendataria 
del individuo qne usted indica.

3.*, 4.* y 5.* A l ser posible le  complace­
remos en el envío de los catálogos que de­
sea.—6.* Estos datos solo pueden adquirirse 
de la filiación original que radica en su Cu- 
mandancia. Como usted vé seguimos tra­
tando el asunto hasta ver de conseguirlo 
que tan beneficioso resultaría para todos los 
individU'is de tropa.

O t iv a r .—J. F. T.—1.* En 19 de Jumo ul­
timo se le devolvió al interesado la instan­
cia, para que la cursara por conducto de los 
jefes de so Cuerpo.—2.* Hecha la suscripción 
desde primero del pasado mes de Septiem­
bre y el importe de ella se le pasará cargo 
al interesado por conducto de la Coman­
dancia. . . .

lU o n te s in o » .—C. L. G.—1.* El apéndice 
que usted manifiesta, está unido al primer 
tomo de los reglamentos tácticos, y  por esta 
circunstancia su importe es el de una pese­
ta.—Servido el mapa que nos interesa. Hecho 
el traslado.

A vco » d é la  F r o n te r a .—L. C. O.-^1- ^  
encuentra retirado.—2.* De primor jefe de 

, Castellón.—3.* No figura como aspirante.—
' 4,* El número 18.—5.* SI señor, saber las 
I obligaciones y  manejo del arma de caballe- 
I r ía ,— 6.* Haga el favor de manifestarnos 

para dónde tiene pedido y se le complacera.
El R u c io .—J. L. L.—Ya habra visto us­

ted su ascenso en el R es im » de servicios del 
día 24 del raes próximo pa-ado.

G ra d illa .—J. B- D-—Nuevamente, y por 
medio de certificado se le ha servido el día 5 
del actual el paquete do sobres y tarjetas; 
eu el cuso de no recibirle, puede nsted hacer 
la reclamación correspondlcnto.

S opu erta .—F. Z, M-—L* Figura como as­
pirante á ingreso.—2.* Tiene qoe llevar un 
ano de permanencia en sQ último destino.— 
3.* Servido el regalo.

V i l l a  fr a n c a .—A. M. V.—1.* Nos infor­
man, que del iudlvlduo por quien usted nos 
pregunta, no existen antecedente en la Di­
rección general del Cuerpo.—2.* Número 28. 
3,* En Arrecife. Se pullcó la solución.

S a la a  d e  loa In fa n t e » .—R- B. M.—1. 
En Ciudad Real.— 2.* Se licenció.— 3.* Eu 
Barcelona.—4.* Eu la comisión liquidadora 
residente en esta Corte, D. Eduardo Fernán­
dez, y  D. Juan Soto es segundo teniente de 
la reserva del Cuerpo y se encuentra agre­
gados la Comandancia de Murcia para el 
percibo de sus haberes.—5.* Tienen que diri­
girse al coronel jefe de la comisión liquida­
dora de los suprimidos Tercios de Ultramar, 
que se encuentra en esta Corte.—6.* No So ha 
recibido en la Dirección general la instancia 
del individuo por quien usted nos pregunta.

C a a te llon e t.—M. B. F.—La Instancia que 
usted manifiesta, no se ha reclblbldo en la 
Dirección general del Cuerpo.

A lm u ñ e o a r .—M. A. C.—Haga el favor 
de decirnos el segundo apellido del intere­
sado y será complacido.

P o n te v e d ra .—L. G. L.—1.* Cinco aspi­
rantes.—2.* 33.—3.* Hecho el traslado.

C o ra n a .—M. G. U.—Hecho el traslado y 
será Usted dado de baja en la suscripción al 
terminarse el trimestre.

S o la n a  d e  lo »  D a r r o » .—E. M. G.—1. 
No señor, para los guardias y  cabos se cuen­
tan desde los veinticinco años de servicio y 
por entero.— 2.* Numero 70.— 3.* Hecho el 
traslado.

D ess lja r .—A. E. 8.—Sí señor.
C o rra l R u b lo .—P. G. Q.—Su instancia 

■ se encontrarla en Guerra antes del día 15 del 
mes actual. , ,

A lm u ñ e e a r .—J. M. G.—Será usted com­
placido, pero conste que cuantas cartas se 
reciben, se contestan, y de haber llega !o a 
nuestro poder las que usted indica, por co­
rreo se le habrán contestado.

F e r ia .—P. R. M.—1.* Como su filiación 
obra en la Comandancia, no le  podemos ma­
nifestar lo que nos interesa en esta pregun­
ta —2.* Hasta la focha no hay nada acorda­
do respecto al particular.—3.* De no apro­
barse loa presnpuestos, no señor.—4.* No se- 
ñor.—5.* No le podemos complacer por radi­
car su filiación en la Comandancia.—6.* 75 y 
100 pesetas á los sargentos, y 22‘50 y  28‘13 a 
los cabos y  guardias.

C uenoa.—C. L. A .—1.* Antes de efectuar 
lo que usted desea, le Indicamos que la sus­
cripción le resultarla muy cara, puesto que 
en cada número habla de emplear treinta

céntimos por los menos de franqueo.—2.‘  
Servidas las páginas y números que nos in­
teresa.—3.* Don Calixto Alvarez, hijo de don 
Manuel Alvarez Alarcón, es teniente del 
Cuerpo y  se encuentra en el segundo escua­
drón de la Comandancia de Caballería, en 
esta Corte.

C o lom brea .—p. P. K-—l.*L is  librossele 
remitirá muy en breve.—2.* No nos es posi­
ble el manifestárselo, por llevar el torno de 
colocación de los de esta clase en la cabecera 
del Tercio.

M a d r id .—J. F. T.—1.* y 2.* No hay nin­
guna disposición que les dé tal derecho; pues 
únicamente pueden solicitar el destino con 
arreglo al empleo de que hayan disfrutado 
y años de servicio que reúnan.

M o n te  d e l D n q a e . — F. B. A. — Que­
dan nueve. . .  , ,

V a le n c ia .—F. A. 8.—1.* Publicada la 
permuta.—2.• Hecha la suscripción desde el 
primero del presente mes.

L .u ia ia n a .—J. R. J.—Primera: Ascende­
rá en el presente mes.—Segunda: El núme­
ro 62.—Tercera: No ha tenido entrada hasta 
la focha.—Cuarta: Según tenemos entendi­
do, en las casas-cuarteles está prohibido el 
tocar dicha clase de Instrumentos.—Quinta: 
Creemos qoe lo más correcto es dejársela al 
guardia de puertas, pues pudiera ocurrir un 
incendio ú otro acontecimiento.— Sexta: 
Deba la parte Interesada preguntarlo al jefe 
del Regimiento infantería de Granada nú­
mero 34, que reside en Sevilla, á que esta 
afecta la comisión liquidadora del Batallón 
expedicionario qne usted tudica, suplicando 
á la vez, en caso de fallecimiento, su partida 
de defunción.

R e d o n d e la .—N. Y. T.—Su carta de us­
ted no se recibió hasta el 30 del anterior, y 
con este motivo no hemos tenido tiempo ma­
terial de servirlo el décimo que interesaba. 
Quedan en nuestro poder las tres pesetas 
que remite en sellos, con lo cual podemos 
servirle uno para la jugada del 30 de éste, si 
asi lo desea, esperando nos comunique el re­
sultado.

P e ñ a ra n d a  d e  D u e ro .—F. O. E —Pri­
mera: Hace el uúmero42.—Segunda; Hay 31 
y 15 respectivamente. El primer tomo lelas 
«Memorias de Goron» se le servirá á la mayor 
brevedad. , , , ,

T o le d o .—Primera: Esto es a juicio del 
iuez instructor ó de sus jefes.—Segunda: 
Tiene que solicitarlo del jefe d* la comisión 
liquidadora como los demás licenciados, y 
los percibirá cuando se acuerde su abono.— 
Tercera: Tiene derecho á pedir la invalida­
ción de las tres notas, siempre que no sean 
por reincidencia, al llevar dos años de buena 
conducta, é partir de la imposición de la úl­
tima.—Cuarta: Los individuos sumariados 
por cualquier concepto, cesan en el percibo 
de los ploses do reenganche desde el día en 
une se cometiósldelito, según lo preceptua­
do en el artículo 69 del Reglamento de re­
dención y  enganche, aprobado por Real or­
den de 3 de Julio de 1889 (C. L. núm. 239) — 
Quinta: Tiene qoe pedirla á sus actuales je- 
ies, pues dichos documentos caducan para 
dichos efectos caduca á los 6 meses da su ex­
pedición.—Sexta: Limite usted el número de 
individuos y so le podrá complacer.—Sépti­
ma: Puede usted solicitarla acompañando el 
oportuno certificado ¿  creemos se le conce­
derá.—Octava: H aceel número 8.—Novena; 
Puedo solicitar sí se halla en las condiciones 
que usted indica.

C orla  d e l R i o . - V. E. V.—Conte.stamos 
ñor carta el 3 del actual.

V ll la to b a a .—E. C- B.—Se contestó por 
carta dirigida á la persona que Indicaba el 3 
del corriente y también se remitieron a la 
misma los números que desea.

E .ena .—L. G. F.—Primera: A l donativo 
de nuestro periódico solo tienen opción los 
que se retiren de nuestros susoriptores á 
contar desde primero de Enero próximo.— 
Segunda; Mande usted la solicitad á esta re­
dacción y la presentaremos al director del 
centro á que alude, recomendándola cuanto 
sea poslme, aunque es de rigor guardar 
torno.—Tercera; Si en el caso qne cita ha 
procedido realmente en la forma que dice, 
puede usted estar tranquilo, porque lo ha 
realizado con sogeciónála mandado en el 
artículo 44 de la vigente ley de caza de 10 de 
Enero de 1879 y  por lo tanto la resolución 
que recaiga en las diligencias que manifies­
ta seintroyen, es de esperar sea favorable.

M a r b e l la .—J. M. M.—La circular de 18 
de Marzo de 1^4, Umita á 15 pesetas el des­
cuento que ha de hacerse á los individuos 
de nuevo Ingreso para pago de prendas de 
uniforme. Ignoramos se haya dispuesto 
nada de lo que manifiesta usted en el ar­
tículo qne desea se publique y por eso nos 
abstenemos de hacerlo. Es de estrañar mucho 
qne el jefe de la comisión se haya ocupado 
de ese asunto cuando á él no le afecta y me­
nos hoy que está suspendido el pago de a l­
cances para los de activo. En ña; le compla­
ceríamos con gusto tratando el asunto, pero 
crea por las razones expuestas qoe es esca­
broso, y para usted más, puesto que lo firma.

C a la ta ñ a zo r .—G. B. S. — Hasta ahora 
nada se ha hecho respecto á la  Real orden

que cita y  croemos no se hará en Informa 
que se dispone, al menos que se ompleen 
distinto.'! procedimiento.s de loa que hoy se 
siguen. Eu atonción á esto consideramos no 
se debe tratar el asunto por ahora. Más ade­
lanto veremos.

A r s u l l lo a .—J. O. B.—Primera: Publica­
da la adhesión sobre Socorros mútuos según 
desea.—Segunda. Sentimos no podersorvlr á 
usted las páginas de novela que interesa, 
pornoteuer.

S a n  S a d u rn l.-C . B. J.—Primera: No 
figura Usted.—Segunda: Entendemos qne si 
señor, con arreglo al artículo 2K del Código 

■ de Justicia militar. ,
I S od n p e .—T. F. D.—Primera; Estos datos 
I solo pueden verse por sus filiaciones que ra- 
! dlcan en la Comandancia, ó medias filiacio­

nes que evlsten eu les compañías.—Segun- 
i da: El número 19.—Tercera: No figu ra .- 
' Cuarta: El 81.  ̂ ,

H o r t lg ü e la .—O. D. U.—Primera: Según 
lo dispuesto en Real orden de 24 de Junio de 
1393, los Individuos que sirven slo premio 
en el Cuerpo, no puede ponérseles en pose­
sión del mismo, basta uue terminen el com­
promiso porque se_ofrecleron á servir sin 
el.—Segunda: No señor, por las causas ante­
riormente expuestas.—Tercera: Los libros 
que Interesa se le servirán á la mayor bre­
vedad.

T o rre a *—M. de la F. N.—Primera: No fi­
gura usted.—Segunda: El número 64.

S a n ta  P o l a . - F. V. Q.—Recibida sacar­
la y será complacido.

E lg o lb a r .—Primera; Quedan siete.-Se- 
gnnda: Figura el número 50.—Tercera: Has­
ta la fecha nada se ha tratado respecto al 
particular.—Cuarta: El aumento en proyecto 
no afecta en nada á tropa. Publicada) su ad­
hesión, y  fuerza de ese puesto, á la proposi­
ción del señor Callejo.

T o r IJ o .—J. C. C.—Número 74.
G ran ».—E. B. P.—Número 34.
Santa  Cruz d e  T e n e r i f e .—G. R. A.— 

Número4l. ,
Z a m o ra .—F. C. C.—Sabemos que para el 

percibo de rus haberes está agregado á la 
Comandancia del Norte, pero del domicilio 
no nos dan razón. Publicadas solución y  cha­
rada. „

E«3 C a ro lin a .—A. ). L,—Retirada una 
de Jas duplicadas fajas que teula usted he­
chas, por no habernos avisado que ya era 
snscriptor.

San R a fa e l .—F. E. G.—Lo mandado res­
pecto á documentación de puesto, es la rela­
ción de encarpetado señalada con el número 
seis que se ocompaña al acta de la Dirección 
de 19 de Diciembre de 1889; y  en cuanto á las 
carpetas parciales, se rige cada Tercio por 
las disposiciones interiores de cada uno. De 
la obra qne usted manifiesta, no so hizo t i­
rada. , ,

C aa tropó l.—A. S. S__En equivalencia
de los duplicados cargos que se le han pasa­
do por tener duplicada también la suscrip­
ción, cuyo error se ha subsanado, se le hace 
abono basta fin de Febrero próximo, que es 
hasta cuando tiene pagado. Las demás pre­
guntas de su carta se le contestarán en el 
Consnitorlo próximo.

PARA PASAR EL RATO
Solnción á la charada del número 309.

G s i 'X ' t E ^ e x x a .
Remitieron la solución los siguientes:
El sargento D. Fernando Codesal y  Co- 

desal.
Los cabos D. Francisco Kstóvez Guerrero, 

D. Pedro Cobos Gascón, D. Fernáudo Gonzá­
lez Martin, D. Nicolás Damont Sajardo, don 
Vicente Mar Colomlna y D, Cecilio Gazulla 
Adell.

Los guardias D. Pascual Crespo Bertomen. 
D. Cirilo Ibarzo Galludo, D. Carlos Salgado 
Fernández.

G M A H A Ü - A .

Remitida pr.r el sargento D. Fernando Co- 
dosal y Oodesal, da Zamora.

Con fuerte prima segunda 
á Enrique le quise dar, 
porque á mí tercia primera 
se negaba el esta llar.
Más el tono del muchacho, 
que es muy tercera segunda, 
matando un todo hechicera 
calmó su rabia iracunda.

La solnciin en cl número prósiímo.

g t j b : i v t <z >

Cierto día caminaba 
una señora á caballo, 
y  Toriblo, su lacayo, 
detrás de aquélla marchaba. 
De repente, |ob desconsuelo! 
el caballo se encabrita 
y  deja á la señorita 
en mitad del santo suelo.
Y aunque la  pobre señora 
no se hizo daño al caer, 
algo oculto dejó ver...
(que no he de decir yo ahora.) 
Con grande celeridad 
del suelo se levautó, 
y  aturdida preguntó:
—¿Has visto mi agilidad?
—Sí, señora; si lo vi­
al criado respondía- 
pero, mi ama, yo creia 
que no se llamaba así.

J o a é  d e  S o to  S á e z

Iba el pobre marcelluo 
por vino con dos botellas, 
qne estaba birato el vino; 
y  como eran praodes ellas, 
rompió la uua en el camino.

Y era su amo un balad!, 
que armó una marimorena;
—iCómo la rompiste, di?
—iCómo he de romperla? así. 
Y arrojó al suelo la buena.

C . A la v a r ro

De un espléndido banquete 
salla don Melltón, 
y un grandísimo apretón 
en la calle le acomete.
Alivio fué de su mal 
uu portal que abierto halló; 
pero el callado no vló 
qne era de un grande el portal. 
A  castigar su Insolencia 
sale el portero Irritado, 
y  le dice;—iDescaradol 
Daré parte á Su Excelencia. 
Más don Melltón con modo 
al portero respondió:
—¿Qué dice usted?... Parta no; 
puede usted dárselo todo.

'V é s a S Q  e n  o u E a i r t e i

L A S  M E M O R IA S  D E

G O R O N
JEFE DE LA. POLICÍA DE PARÍS

IMPORTANTE
Para evitar entorpecimientos en los tra­

bajos de esta Administración, y  poder com­
placer en sus pretensiones sin demora á 
nuestros suscrlptores, se les snplica que 
siempre que se dirijan para cualquiera de 
los extremos á que se refieren las adverten­
cias primera y  segunda de nuestro periódi­
co, procuren consignar la Comandancia á 
que pertenecían, la en quo prestan servicio 
como agregados si ocurro esto caso, y  á la 
que son destinados en definitiva.

De no efectnarlo, no se extrañarán de que 
en muchos casos no resulten complacidos, 
contra nnostro deseo.

i

8

Imprenta particular
DB

S I  R e m id o  d e  In  « a n r d l a  C i v i l
33, Tudescos, 33— Madrid

-  75 -

coroneles me hubiera referido sin la lle­
gada del comandante, á qnieu me pre­
senté para recibir sus órdenes- 

«Reprendióme este jefe por no haber ido 
á sn casa, y  me hizo esconder los cuellos 
de la camisa.

>A poco se oyó la voz de «̂ / coronel* dada

fior el centinela, y todos los oficiales sa- 
ieroQ del coarto de banderas dirigiéndo­

se a las compañías como ratones disper­
sos. Sin duda teuian miedo de encontrar­
se con su señoría.

«Entraron juntos el coronel y  el tenien­
te coronel, y  me presenté á los dos. Am­
bos me reprendieron porque se me habla 
desabrochado un botón de la levita, pue­
rilidad que me chocó, y me recomendaron 
mucho amor al oficio.

«Pasada la revista, en la qoe los solda­
dos llamados por sus nombres contesta­
ban por sus apellidos, y  ios tambores, 
como si todos fueran de la Inclusa, con un 
redoble, volvimos al cuarto de banderas.

«El coronel advirtió á_los capitanes y 
comandantes de compañías que había 
visto mochos fusiles vestidos de paisano, y 
el teniente coronel repetía las palabras 
del coronel, dando muestras de aproba­
ción con Incllnaciodes de cabeza y  gestos 
significativos.

«Mi capitán me dijo que esperaba hacer 
de mi un cumplido oficial, para lo cual 
convendría que yo fuese á la caja y á las 
oBcluas y  practicara todas las operaplo- 
nes de su exclusiva lucumbencla.

«E l capitán de guardia continuaba en 
el Inútil empeño de referir so historia.

«Eatre todos los oficiales me llamó la 
atención uno ya viejo que á todo contes­
taba recordando cosas de Ultramar.

—«La lluvia de anoche me hizo mal ter­
cio—dijo na alférez enamorado.
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Un jefe puntual

Sí, era puntual y  por lo mismo exi­
gente.

Daba ejemplo de puntualidad, para exl- 
girsela á todos.

La puntualidad era la gran manía de 
mi inolvidable coronel.

¡Cuántas agarradas intimas dicen que 
tuvo con la coronela por la picara pun­
tualidad!

Una mañana tenía que pasar revista de 
armas y de mantciones á las sets en 
punto.

Despertóse á las cinco; pero his sába­
nas bastante pegajosas, la manana un 
tanto fresca y la  coronela todo lo contra­
rio, comprometieron la puntualidad del 
coronel y  causaron un disgusto que dejó 
memoria de mi valeroso regimiento.

La fuerza estaba formada con anticipa­
ción en el patio del cuartel. Iban á dar 
las seis y el coronel no llegaba; pero to­
dos estábamos seguros de qne, si uo habla 
reventado aquella noche, entraría por las 
puertas á la primera campanada.

Eotre tanto el coronel, hecho una furia 
por haberse levantado tarde,—todo por 
culpa de la coronela,—se vestía con pre­
cipitación, montaba á caballo y  galopaba 
en dirección al cuartel.

Dlerou las seis.
Desde los jefes hasta los cornetas, des­

de los quintos hasta los reenganchados, 
todos estaban verdaderamente sorprendi­
dos.

El teniente coronel, especialmente, pa­
recía aterrado.

Pasaron cinco minutos.
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subo esta escalera, me acnerdo de la ac­
ción del Carrascal...

La coiíiSAjiu..—Siéntese nsted, Gonza-

Qonzálbz (sentándose en la Misa).—En la 
acción del Carrascal...

Un TBNiBNTB.—Aquí no se habla_ 
clones, capitán González. Vamos a bailar 
ó juguemos á la lotería.

Varias vocbs.—A contar cuentos.
L a  CCHÍISARIA.—Jugaremos a la lotería 

cuando venga el comisario, porque dejo 
guardados los cartones y se llevó la llave.

Gonzalbz.—Ya estará usted contenta, 
doña Dominga, se han cargado ustedes 
con la ayudantía-

DOiiiNOA.—Sf, contenta, pues es claro, 
como el gobernador de Cartagena cuando 
le mataron la burra. _

Una solterita de diez r  sibtb.—Dona 
Petra, íQuó viudedad tiene nsted cuando 
mnera su marido?

DoSa Pbtra .—Hija, no rae hables de eso, 
porque me pongo Con treinta y
dos años de servicio y  veinte de casada 
DO me dejan más que el día y la noche. 
Asi es que yo siempre estoy redándole á 
la Virgen que me lo conserve.

Otra soltera.—Doña Juana, ¿cuándo se 
retira su marido de usted?

Do5fA JUANA.—Pues mire usted, nina, uo 
somos tan viejos; aúo no hace el año que 
nos dieron la cruz de Va» Demeregildo. El 
quiere retirarse, pero yo se lo quito de 
loa cascos cada vez que le viene esa idea, 
porque quiero que sea jefe y que tenga 
caballo, como el comandanta Orejudo, y 
como ahora dicen que se arma la gorda, 
yo tengo esooranza de que nos den un 
grado.

Do3a Pascuala.—Como no mus don ...
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—Para lluvias la Habana—observó el 
ultramarino;—estando yo en el Morro...

«Dijo otro oficial q ue un incendio, según 
los periódicos, había destruido una fra­
gata, y  el ultramarino le interrumpió di­
ciendo:

—«Para incandios, señores, no hay co­
mo la Habana.

—íLa luna más clara es la de Enero- 
dije yo contestando á un compañero que 
snponla más claras las noches del estio 
qne las del resto del año.

—«Es un error—dijo el de Ultramar—la 
Inna más clara no es la de uñero.

—«¿Pues cuál es?
—«La de la Habana.
«Cuando se marcharon los oficiales qui­

se practicar la misma operación; pero el 
capitán de guardia, sujetándome por los 
faldones, reanudó su veinte veces Inte­
rrumpida historia con frases por el estilo 
de las que voy acoplar;

«Una vez qne ataquemos la faicióu á la 
vera de Bilbao, se armó un zafarrancho 
de ordago. Aquel día estrenaron los fal- 
closos un armamento de chispa que les 
vinon de Ingalaterra y mus echaban cáa 
pelallla como un capítolo de las leyes pe­
nales. A llí mataron un tiniente, chato él. 
más feo que el cabo Negrón, que reventó 
de feo. etc.»

«Por último, salí del cuarto de iianderas 
sin que el capitán hubiera concluido su 
relato pero al despedirme do los arresta­
dos, ono de ellos me pidió tres duros.

«Mi querido padre, estoy rendido de 
sueño y  de fatiga; pero no he querido 
acostarme sin referirle mis Impresiones 
del primer día que paso en el regimien­
to. Dia tan deseado desde que tengo uso 
de razón, y del que no ha quedado satis­
fecho, Cada uno de los jefes me ha echadoAyuntamiento de Madrid
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Los grandes remedios dei DOCTOR AUDET
CATARROS, TOS, TISIS.— Zas pUdotas aniisdptieas á íl Dr. Audeí, repetidamente lau­

readas, constltoyea el único remedio para combatir los catarros crónicos y  la tisis 
polmonar. Médicos Unstres, qne entendiendo honradamente Incarable la tisis ha­
blan alarmado é las familias, asegoran y certifican boy, despnés de rigorosas obser- 
Taciones, que con las Pildoras t%tisépticas se coran tísicos y  catarrosos condenados 
antes á ona muerte cierta. Calman la tos, modifican la expectoración, quitan da fa­
tiga y  dan ganas de comer. 10 pesetas en todas las boticas de España.

PARA CURAR EL ESTOMAGO.—El Estomacal Maitrs cora las dispepsias ácidas. El Es­
tomacal Robi» las dispepsias por falta de jagos gástricos.—4 y  3 pesetas.

PARA CÜR.AR EL OIDO.—El Aceite ífe*iert cara las dolencias leves del oído, desobs­
truye el condocto disolviendo el ceromen y  hace más sensible el oido á las vibra­
ciones de la vos.—i  pesetas.

PARA CUBAR EL REUMATISMO —Contra el dolor qoe caracteriza el ataque de reama 
ó gota, Pildoras Ántirreumáticas Audet, qoe qoitan el dolor en breves horas. Para co­
rar la diátesis reumática tómese Antirrenmático Reysser —10 y  4 pesetas.

VENEREO y SIFILIS.—Contra la blenorragia {gota militar, etc.), tómese el AntWsmo-
rrijieo  h t l. Contra la sífilis el Amtisifilítieo Conpsr.—4 pesetas.

IMPOTENCIA.—El Fluido Vital, Qetas viriles. Glóbulos Vitales v  Perlas del Serrallo, cons­
tituyen el grupo de los grandes remedios para robustecer las partes genitales debi­
litadas por abusos ó vejez. Está dispendiosamente comprobada su eficacia por el
éxito constante de mochos anos-—5, 6, 25 y  40 pesetas.

HERPES —Todas sus manifestaciones se coran con e]Artikerpétiao Qlomer.—A pesetas.
HIDROCARBUROS DEL DOCTOR AUDET.—Con aspirar solamente sus aromas se curan 

los resfriados y catarros laves, el dengue y la fetidez del a lien to .-2 pesetas frasco.
Consultas por correspondencia y  prospectos, al Dr. Audet, Alcalá, 12, Madrid.—Venta 

en boticas y droguerías bien surtidas.
Los indivldnos y clases de la Guardia Civil podrán consultar al Dr. Audet gratuita­

mente para si y para sus familias, personalmente ó por carta hasta nuevo aviso.
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Contratista para la Guardia civil y Carabineros desde la creación ^

de ambos Institutos.

Contratas para el Ejército y ^rporaciones civiles y militares.

EL ESTOMAGO
ARTIFICIAL

Ó POLVOS DEL DOCTOR KUNTZ

Este Remedio bajo la forma de polvos puede titularse maravilloso por lo 

radical de sus curaciones, y sus componentes están combinados con arreglo á la últi­

ma palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. 

Nunca falla. Triunfa siempre aun en los casos más reveldes.

Enfermos hay que se han curado con una sola caja. Comprobado este remedio en 

la clientela privada de distinguidos médicos, podemos asegurar el éxito cada vez jue 

se tome. No daña, por mucho que se use. No hay DÍSp6pSÍíl, G flS trE lg ift ó 0 Í3 “

rrea que resista al “Estómago Artificial.,, Cuando han fracasado todos
los demás ditiesítpoí, el único TOmediO pOSÍtlVO que pueda devolver la salud es £Í

Estómago Artificial ó polvos del Dr. Kuntz.,,
A | | | a ^  ■  la s « llsp ep a la a  e s to m a ca le s  eu sus diferentes formas (a tó n lea -o a ta -  
I II D B r r a l- f la tu le n ta ) y  la  d t la ta o tó n  de estOmaf^o, haciendo desaparecer el 
V U l l H  peso en el estómago, llenura, la hinchazón de v ie n t r e ,  los eructos agrioso 

acedías, gases, sed  después de las comidas, pesadez de cabeza, vértigos, ma­
reos, ansiedad, soñolencia, opresión, repagnancia á las comidas, etc., bien pro­
ceda de comer alimentos pesados, exceso de alimentación, exceso de vino y a l­
cohólicos, hábito sedentario y vida poco activa, falta de reposo después de co­
mer ó hacerlo bajo la infiuencia de disgustos morales, que preocupan el áni­
mo, ó comer precipitadamente, como los empleados, hombres de negocios, etc., y 
toda persona que trabaje mentalmente después de tas comidas, 
la s  d lsp ep s laa  In tcstlnalea i^  cesando pronto las
D IA n H É A S I  con ó sin cólicos ó pujos por antiguos que sean; hace desapa­
recer el olor fétido y  restablece la normalidad del intestino, produciendo depo­
sición natural: tal efecto lo realiza E l  EatrOm af;» A r U f le la l ,  porque des­
truye los m ic ro b io s  productores de la infección intestinal adquirida bien por 
mala calidad de alimentos y  de las aguas de beber, insalubridad del terreno, 
casa ó lugar donde se habite ó predisposición individual á Infeccionarse, asi 
todo estado d ia r r é lo o  debe ser tratado por E l  e s tó m a g o  A r t i f i c ia l ,  el 
cual actúa también como P r e v e n t iv o .
la  d e a in te r ia  con iiujo desangre, diarrea catarral con ó sin mucosidades

Sor crónica que sea, evitando adquirirla á las personas qne anualmente la pa- 
ecen.

CURA

CURA 
CURA

tómago é Intestinos.
Se vende en las principales farmacias y  droguerías á ptas. 7‘50 la caja; 4 pías, la medía caja> 

y en la farmacia Gayoso (sucesor de Moreno Miguel), Arenal, 2, Madrid, y  centro de especialida­
des, Rambla de las Flores, 4 Barcelona. Va por correo. Pídanse folletos.

iá  g a a tr lt la , g s a t r a ls la s  y  c a ta r r o  e ró n lo o  del estómago, billosldad y 
el c o tr e ñ im le n to  por falta de secreción biliar, suprimiendo la O atn len^ 

ó desarrollo de gases, procedente de la fermentación del alimento en el os­

eo
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I&vitaci6& para participar á la práma

Gran Lotería de Dinero.ÍMÜOO
Marcos

ó ti>roiiai«daiMoto

Pesetas 7 5 0 , 0 0 0
como prem io m ayor puedes ganarae 
en caao m á » rellu  en  la  nueva grán 
I/oterla d «  d in ero  earan tieada  por el 

E stad* de Ham bnrgo.
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el Alio Qebieroode Hestbiuvor vereotiieds por lana. 
deDdapúbUcedelEiUdo.ceatieDe tlS,OOOtilIIetMf 
de toe cíales 6d,lS0d«bea obteoer ptenios ood 
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4 A
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á A 300e

Pesetas 18,000,000.
I.e IneleleclOa hroreble de teta loteris eM  

arreglada de tal masera, qte todos loe aitibs la »* 
cadoa 69.180 premios hallario legarsntPte sa decl> 
lidi eu t claaiatueeilrae.

El premio megoi de le primera cíete at at 
Marcoa 6»,000. de 1» eeguoda 66,000. uoiesae ra 
le tercera i  60,000. en la cuarta i  66,000, ea le

á 70.000, es le lezta i  75.000 f  en la eétíine
e podría en caen mil felía eTentoahiMnte impotw 

ÜOO.OOO, eepecialmenta 900,000. SOOglOOSUreoi se.
Lu  caag (n fru aerlta  lurita por It preeente

& uiteresarre en data grin lotería da dinero. LU 
personae que nos enriaq lus pedidos ee serTírio añedir 
i  la res loe respectÍTos iiaportee en bilistee deBaDCO, 
Ubrenau de 61ro Múcuo, eatendidae i  nuestra ordro, 
airadai sobre Barcelona 6 Madrid, Iqtrae de cambio 
fácil i  cobrar, 6 en eelloe de ootreo,

Perú el torteo de la primera elaeo coMia:

tBilleteoríginat,entero: PosetasS.—  
I Billete original,medio:Pe8etas4.50

El precio de los bllletet de laeclMee ilgulcntai. 
tomo Umblea la Inttalaciia de tedoe loe premioi f 
tas feches de loa sorteos, safin todos 6oe pormeuorsa 
ae t t t i  det prospecto ofictal.

Cede persona recibe loe bllletm oiigUalee diré» 
teinenle quesebalten prerlitoidelaBarmaedelGstado, 
cocDOtambienelproepectooflclal. Verileado al sorteo, 
te DTia á todo interesado le lista odclal 4e los simeros 
agraciados, prerlsta de lee eimee del BiUdo, El pego 
de loe premios se reriAct aegía lis  disposiciones 
indicadas en el prospecto f  bajo garatla  del Xatsdo, 
En ceso que el contenido dei prospecto so oonvondria k 
los inleceeados, los billetes pó^rkn deTOlversesoa pero 
eiempro ántcs w l sorteo 7  el Importe recnitidonos será 
restituido.' Los pedidos debea nndtbiesos dUee* 
tsmeste lo in4s prooto poilbls, pHro.ileaprO.katSkda)

10 de Neviembra de 1899

Valentín y P®-
Expendiduría general, de lotería.
ñ  a m b u  r  g ^ o .104, 100, 73, 45, 21. J

Para orientarse se envía gratis y franco el prospecto oficial á quien lo' pida.
Alemania.

LAS MEMORIAS GORON
JEFE DE L A  PO LIC ÍA  DE PARÍS

TRADUCCIÓN DE R ICARDO V IN U E S A .-IL U S T R A C IO N E S  D E  ROJAS

La s  m em o rias  de MONSIEÜR GORON, jefe de la policía de Pa­
rís, constituyen la obra de más palpitante interés publicada 

en Francia en estos últimos años.
L.AS MEMURIAS DE MONSIEÜR GORON forman, siendo la 

verdad y la historia, la novela más interesante, cuya lectura excita 
tan vivamente la curiosidad, como profundamente emociona el áni­
mo. Es el drama vivido; una serie de dramas de la vida, relatados 
por quien ha penetrado y descubierto sus misterios, y ha sido, con 
riesgo de su existencia las más veces, actor importante en los acon- 
tecimleatos, persiguiendo al criminal, dándole caza, arrancándole 
la confesión de su delito, siendo el honrado auxiliar de la justicia, 
el despierto vigilante de la sociedad que se defiende.

Las aventuras de los primeros años da la vida de monsieur Go- 
rón—verdadera novela pintoresca;—el escandaloso trájfco de conda- 
coracio/iís, que tuvo por consecuencias la calda del poder del presi­
dente Grevy; ios crímenes misteriosos de Pranzini, Prado, Anastay y 
otros tantos, cuyo descubrimiento sólo se debió á la sagacidad de Go- 
ron y sus hábiles auxiliares; el período de las esplosiortes anarquistas: 
la pintoresca descripción de la alta y baja hampa parisiense y sus di­
versos modos de estafar; los escándalos del Panamá; la original figura 
del gran corruptor Artón; la revelación de cómo trabaja la policía 
en el descubrimiento del crimen y lo que será lapalieiadel poroenir, 
son los asuntos capitales de las interesantes MEMORIAS DE MON­
SIEUR GORON.

Para dar idea dei éxito colosal de esta obra en Francia, baste de­
cir que después de publicada en folletín en el periódico Le Journal, 
cuya tirada es de seiscientos mil ejemplares, se han vendido ya doce 
ediciones del libro y ahora se está haciendo otra edición popular ilus­
trada, cuya tirada no baja de veinte mil ejemplares. Puede calcu­
larse, pues, que en Francia ha habido ya un millón de lectores de LAS 
MEMORIAS DE MONSIEÜR GORON.

Para la Guardia Civil, como para la judicatura y la policía, esta 
obra tiene un interés excepcionalísimo por las enseñanzas que encie­
rran sus amenísimas páginas. C*mo ya hemos dicho, Goron, el más

célebre Jefe de policía que se conoce, no se contenta con narrar, sino 
que.de los hechos saca consecuencias, fruto de su experiencia y de 
las relevantes dotes que adornan al ilustre policía.

Los cuatro tomosáe que consta la obra son:
la  in.-vasl<3n. á  la  aixai*C3ETJLla

A . través d.e:l ortnaexa.
. ^ V l t a  y  t o a j a  I x a x x x p a

IL-»a p o lic ía  d e l porven.ii*
En la primara, que empieza con la vida aventurera dei autor, se 

relatan una infinidad de cosas curiosísimas: robos, estafas, adulte­
rios,., las primeras manifestaciones del anarquismo, el escandaloso 
proceso de la venta de condecoraciones, proceso en el que aparecie­
ron complicados generales, diputados, senadores y el yerno del pre­
sidente de la República.

En el segundo trátanse los crímenes más feroces y más repugnan­
tes: matadores de mujeres como Prado, Pranzini y el teniente Anas­
tay, matadores de hombres á impulsos de vicios asquerosos, fuga de 
recién casadas, raptos de solteras y  envenenamientos de maridos 
por esposas criminales y adulteras.

En el tercero, la alta y baja hampa, ó sean los ladrones de frac y 
los de blusa, ofrécense al lector que se maravilla con los misterios 
que ni vislumbraba siquiera y se deleita con los fantásticos tipos 
que se presentan. Los escándalos del Panamá, en los que tantos hom­
bres públicos figuraron, completan el cuadro.

Por último, trátase en la cuarta parte, de Ravachol y los anar­
quistas, de los nihilistas rusos, de lo que es la policía francesa y de 
lo que debe ser en el porvenir después de las reformas que tan atina­
damente apunta el eminente M o-n s ie o r  G orOn .

Parecerían una colección de novelas, si no fueran de notoriedad 
universal todos los hechos que han dado tema á M o n s ie u r  G oron 
para escribir sus interesantísimas MEMORIAS, cuya lectura produce 
todo el deleite que proporcionan las fantásticas creaciones de los 
novelistas dejando en el ánimo lá huella de sus concienzudas refie- 
xiones.

Desde este punto de vista, por mucho que digamos, no hemos de 
exagerar la importancia que la obra tiene para la Guardia Civil, 
asi como para todo el que tenga que habérselas con los delincuen­
tes, bien para descubrirlos, para prenderlos ó para aplicarles los 
artículos del Código. Para la Benemérita también tiene un interés 
muy particular, y  es el funcionamiento de la Guardia Civil fran­
cesa, como agentes da la policía judicial, y su intervención eu los 
sensacionales crímenes de Troppman, que mató á toda una familia* 
Pranzini, que asesinó á su querida y dos mujeres luás, y de Rava- 
chol el célebre anarquista.

En una palabra: hace muchos años que no se ha escrito obra tan 
trascendental, tan amena y tan instructiva.

Es á la par una serie de preciosas novelas que demuestran que 
la realidad vá más allá que la imaginación, y un verdadero tratado 
que, sin sentir, proporciona provechosas enseñanzas.

Entendiéndolo así RICARDO VINUE.SA, adquirió del autor la pro­
piedad para traducirla al español, como así lo ha verificado.

La obra se está publicando en una esmeradísima edición ilustra­
da con profusión de grabados de Rojas, el popularisimo artista. I’re- 
cio: DOCE PESETAS. '

A  ios suscriptores de El H eraldo de la  Guardia Civil 
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pagaderas en diez plazos mensuales, el que asi lo desee.
A  los que se suscriban se les enviará inmediatamente el primer 

tomo que ya está concluido. Titúlase

“De la invasión á la anarquía,,
y  consta de trescientas páginas con ochenta v ocho grabados.

Ninguno que pertenezca al benemérito Instituto debe dejar de co­
nocer las

MEMORIAS DE GORONAyuntamiento de Madrid




